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SÁBADO 6 DE JUNIO DE 1891 
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A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 
•pam 1892. 

Se admiten anuncios en la Admi­
nistración de este diario. 

V i c h y c a t a l á n . 
c'os cuarta platal • 

-Véase anun-

SERVICIOS MÜM(;IPALI<S 
DE HIGIENE Y SALUBRIDAD. 

V. 

Continuando el examen del in­
forme de la comisión especial sobre 
la higiene de la prosticución, se nos 
ocurre que <ja el reglamento que 
se redacte, debe ampliarse la obli 
gación impuesta á los médicos, que 
al formar la estadística mensual en 
la que conste las altas y b a í ^ y 
número de í'íl^óttócimientos • prac­
ticados, í^ ^pecií^qüe la clase y 
nombre do la enfermedad ^uc haya 
ocasionado la ba^ , haciendo pb-
servar el crecimiento si lo hubiese, 
en relación con los mese^ anterio­
res, y las causas productoras de él, 
emitiendo a l a vezau o p i a d a . $ ( ^ e 
las reformas qué podrán in^rodü' 
cirse en el servicio, para evitar el 
progresiy^o^a/^lík^ jte :jií^Oflbs,, 
contag io)^ , , , . ; , 1 j 

TambiáiifopfNpiao9^^iiai«lcbei ile 
varse 
especial ¿o el qué aparezéa^ extensa 
mente diagnosticadas las enferme­
dades de las qiie pasan al Hospi­
tal y las que sdih incurables, á ún 
de impedirlas para siempre éKejer­
cicio de su tráfico. 

Tambié» debeh ñjarseloB con­
feccionadores del reglamento en 
encomenidafá los módicos higie-' 
liistas la inspección, de las enfermzis 
sugetas á tratamíep,^© en sus do­
micilios, dándoles, el i|lta cuando á 
su juicio estérrcur^das, sin cuyo re 

quisito no podrán dedicarse á su 
comercio del mismo modo que 
acontece con los heridos, cuya ins­
pección y alta corresponde á los 
médicos forenses. 

Además de esta necesaria ins­
pección deben expresarse en el 
Reglamento las medidas que se 
aplicarán á las que se sustragesen 
á la estancia en el Hospital, no in­
gresando en él después de dad:.s 
de baja, ó que lo abandonasen sin 
el alta correspondiente. 

Para la aplicación de medidas 
no expresadas en las leyes, pue­
den dictarse disposiciones inspi­
radas más bien que en obras de 
justicia, en deberes de policía. 

Respecto á la ligera modifica 
ción que en el dictamen .se propone 
referente á la parte administrativa, 
estamos muy de acuerdo con ella 
toda vez que viene á favorecer 
á las más pttbiwf;explotat!as siem­
pre, por |as á^^^etélkf^, *»á^ su^ 
perior. 

Tratado ya el importante P"f>to 
del servicio médico y éxafnmádo 
lo referente á administración, aun 
cuando estas do¿ partes estuviesen 
perÉBctariiéfíte reg;lamentadas, no 
conseguiríamos estirpar ei mal gra­
vísimo dé tjHé adolece d servició, 
pues de ftada«eiviría qucel Ayun-
t^ i ien to ingresara en suá arca^ 
grandes cátrtWádés, de" T.a<!a tam­
poco- qué 'éxcééiéhüóíie tóíi dignos 

Jaqulf^tivos en el cumplimiento de 
.^usdi^beríSi, ^dfk¡gkiV^í?É#Mí' tódo' 
\Jei¡nm6ie; el ram^'Uéiiiígíené^spe-' 
cid> seguiría siendo una atmósfera 
infecta, escapada de TÍI%-íSloaca 
ií^rtíspirable, la ola de cieno de que 
nps nabla «Ua Familia» cuyos me 
fiticos n^isismas envenenan lenta­
mente á nuestra sociedad. 

El funugador.aecesarío para pu-
r i f i ^ , aqimlla atmó^era hay que 
bif»:arlo.tín la tercera parte que 
índica el dictamen, en la guberna­
tiva. 

Estamos pues, completamente 

-identificados con «LáFamilia» ase­

gurando que los médicos cumplen 
con sus deberes, reconociendo to­
do lo que se les presenta cuyo gé­
nero &9,pasable, lo que los médicos 
no ven, lo que los vigilantes no 
aciertan á sorprender eso... que se 
oculta perfectamente bajo el anti­
faz de un arte, de un modesto ofi­
cio, desde la artesana á la lavan 
dera y aun la pordiosera, que co 
mo á salto de mata, pulula desde 
el café á la taberna desde los pa­
seos á las garitas ,pagando tributo 
al vicio y al escándalo, así como 
las que con místico aspecto se ocu­
pan en contratar los negocios más 
rejiugnantes para los eternos aman­
tes de! refinamiento del vicio, eso,, 
que para decirlo de una vez, es la 
prostitución clandestina, es lo que 
debe evitarse, ahí está la úlcera co­
rrosiva de la sociedad, ahí el in­
mundo lodazal. 

- S i el mal no trascendiera más 
que al libertino que á él se expone, 
no fuera tan grave la cuestión pero 
al reflejarse luego en las familias el 
padecer y sufrir llevando inocentes 
seres manifiesta la descarnada lla­
ga de f>ecados ágenos, se hace 
indispensable una buena reglamen­
tación ya que la tolerancia es pre­
cisa, procurando armonizar los sen 
timientos de la moral pública con 
IQS injpeiiósos,deberes, de la higie­
ne, asegiicando al propip tiempo 
elii§t»ao,4^i<ado yiia seguridad 
pn^bÍH^Í y 5* qpetmiaiasOte (de la 

\ sociedad; .este.abuso inevitable sea 
i q ^ i ^ ^ l e destruirlo, hágase cuánto 
se pueda -porumoderarlo, pues si 
una ulcere es inctcatrizáble, xs de 
rigor cauterizarla, par.n que nO in­
vada con su propatJ ación los tegi-
dos inocente.-., 

ECOS nfi MABRH) 

5^ de Junio de i89í. 

La Primavera no ha encendido 
la sangre este afio corao acostara-, 
bra, no ha ocasionado ésos eapan-
sos crlmeií©á̂ ^<iu!e regiátra por regla 

general la época de las flores; pue.s i 
si bien es verdad que uu amante 
desdeñado ha acribillado á puñala­
das á su amada y que una joven I 
doméstica de quince abriles la em- i 
prendió á hachazos con su ama : 
por que no la permitía í'recuciitar i 
el trato siempre peligroso do Io.s 
marciales individuos de la española : 
infantería, estos y otros sucesos que ' 
podría citar son por desgracia el ! 
pan de cada día 

Pero en vez de esos dramas, de 
esas tragedias que horrorizan y des­
piertan vivísimo interés en eí pú­
blico, la crónica triste registra ca­
tástrofes y desdichas en el capitulo 
de la tauromaquia. 

En pocos días ¡cuántas peripecias 
en los circos de Toledo, de Aran-
juez, de Madrid! Muertos, heridos, 
contusos... qué se yo. Los toreros 
deben estar un tanto escftmados. No 
siempre la fortuna Acude en su au­
xilio llenándolos de dineros y de 
agasajos. 

IJO que es ahora la mala aoittbra 
ha tomado la. puntiaguda forrtla de 
los cuernos y se ensaña con los dis­
cípulos de Pepe-hillo. 

Pero lo que dicen los inteligen­
tes: eso es bueno; así se espavilan 
los chicos, puneu sentido en la lidia 
y se convencéu de que nio es solo 
valor 1Q que necesitan, sino destre­
za, mafia, arte; en fin la maestría 
de un «Lagaí"tij6.» 
, ^or otr* parte, parece ser que es­
tos percances ausaeiitan el entu­
siasmo dé los qué ti«nén aaiigré to­
rera. 
, De modo ^Ué en vez de ser per­

judiciales f>ara el toreo, le sirven 
de estímulo, los batacazos, corna­
das, volteos y revolcones que sufren 
sus adeptos. 

Es extraño que en estos tiempos 
de consultas públicas, de informa­
ciones á domicilia, no se haya 
abieo-to todavía una información 
acerca del estado actual de la tau­
romaquia, preguntando su opinión 
á los maestros, á loS discípulos, á 
los abonados, á los monos sabios, 

etc., etc.—Porque ahora priva eso 
de saber lo que piensan las eminen­
cias ó especialidades sobre todas las 
cuestiones que están en la ó en el 
orden del ú.x. 

Ya habrán visto los lectores co­
mo cu la interesantísima cuestión 
do los billetes de Banco y de cuan­
to se relaciona con el crédito pre­
sente y futuro de nuestro país, han 
emitido .su opinión toda clase de 
lumbreras y h<>.sta alguno que otro 
farol. 

Lo que sucede con esto á los que 
no tienen conocimientos sólidos en 
la materia, es que fluctúan en ese 
mar de teorías, de remedios y de 
temores, hasta el punto de ahogár­
seles á muchos el sentido común. 

Y entonces hay que recordar lo 
que seria en el Senado hace ya mu­
chos años un Duque muy famoso 
que en sus mocedades había sido 
mozo de caballos. 

—Señores, exclamaba en la alta 
cámara, me sucede una cosa que no 
puedo menos de declararla. Oigo á 
un orador asegurar que el sistema 
representativo es admirable y lo 
explica tan bien que me convence. 
Pero habla después de él otro ora­
dor y afirma que el sistema absolu­
tista es el mejor del mundo, lo prue­
ba y me convence también. Cojo 
im libro y leo una teoría. Me identi­
fico con el autor; pero cae en mis 
manos otro libro que afirma lo con­
trario y caten sus sefiorias que acto 
continuó pienso de la misma mane­
ra.—Asi es que he decidido, a&adió 
«el seifudor, no hacer caso de lo qu* 
dignan mis ilustres compañeros y no 
leer más libros que los de caja d9 
mi casa (L̂  Banca. 

A fuerza de oir opiniones, pare­
ceres y Jui«i(is sobre todo lo que es 
de actualidad va á acabar ei públi­
co por pensar con el Duque Sena­
dor y banquero á quien he recorda­
do antes. 

El porvenir promete gran núme­
ro de indigestiones intelectuales. 

Por fortuna hay para este veneno 
una triaca.—Basta adquirir en cual 
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gio que causa terror, y hasta aquí ha quedado 
impune; pero el eco de aquella carcajada ya 
vendrá á resonar en el oido de la descreída, 
allá en sus dias de soledad, soledad inevitable, 
porque es el castigo que la suprema justicia 
impone il egoísta, y sobre todo al viejo cuando 
es malo. 

Y saludándola volvió la espalda dejándola 
petrificada. 
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rancia y una pasiva aclilud. la complicidad y 
la i-esponsabilidad del crimen. 

Y OclaVio -Villetnan' qne éslaba siendo con 
la maninesa más 4"* él'hombre y sns pasiones, 
más que el hombi*e y de razón le contó en re­
sumen lá historia de Arias y Julieta, tal como 
Faríán se la había contado una hora antes, y 
en detalle la del día. 

—Yo era feliz, añadió epilogándola con se­
vero y aeré aéento; y hoy, después de haber 
recogido una cosecha de desengaños y humi­
llaciones, voy á expatriarme para huir de quien 
ha puesto áObre mis hombros su carga de ini­
quidades. Mi hermana tiene suspendida sobre 
su honra la espada de Damocles^ honra con­
servada ^ó^/Giiillén, á (iuien debe no^háber 
salido laMftdéhe misma que dieron sepultura á 
5-u marido, de un palacio donde no debió entrar 
después-dé'ñáWrleliétado á lá déisfesperacián. 
Julieta eW'viez de irSáiétaltiaP pisando una al 
fombra"éíé-bbrl^.lvA lÉíbi* ttó i^üei*o de Vk'-
grimas, y/hó'íiafitiíid' ^ o de Idé ijue V. ba'dí-
rijido ócoÉlflfeíilldd, ¿[iiiB'^ jíésaí*,la ruina y la 
muerte, bolé 'ñérbteíí dáéáié. Usted qaeda, tia 
Hermógenes, V. que en el Teatro Real desafió 
a Dios ñfétioéhWa. muerte. Fué un sácrile-
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menle; no me apuro por quien tiene de su 
parle á Dios, al mundo, á la razón y á sn es-
jioso, pues yá lo será Guillen á estas horas; no 
me apuro por la mujer calumniada, justificada, 
purificada, santificada, y muy en breve glori­
ficada. ¿Quién no envidia á la que vá como los 
angeles destellando luz de su aureola...! 

—¡Vamos, murmuró la marquesa rehacién­
dose; hé aquí el pesar! 

La aguja del reloj que estaba sobre la chi­
menea señaló las siete y media. 

—Me llevo al separarme de mi familia, dijo 
el brigadier acerbaihente, un inolvidable re­
cuerdo, justo es que yo la deje otro, y por su 
bien que no lo olvide, como yo no lo olvi(!laré 
por mi mal. 

Alzó la diextra y acentuando con ella. 
—Hay una edad en la que doblando la vida, 

la criatura adquiere una lejitima autoridad. 
Con ella se engrandece y domina, con ella di-
rije, con eUa sé Imponie y Hora dócilinente t ras 
si á los qée'ée M9é%réga¿>^á manos de su expe­
riencia y<f?scfrÍM5lóniié8aedád en que el cuerpo 
se encorva hacia la tierra^ y^él espíritu se en­
dereza á Dios depojad© de'kis vestiduras de 
pasionesj^en la'que él cóAdbímiénlo del mando 


